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C M i FÉfiEZ LDEBE. 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
•bras públicas, agri«ultura 

y coBstrucciÓB. 

Inslalaciones de máquioas de ex-
UacciÓQy desagüe^. Especialidaii^ 
'%«aMt» y Qtn^s ¿nSáfiacii! acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagooelas, picos, 
inarlillos. azadas, lefiones, palas, 
barrenes éic. 

Bofflbfts, fi"ft^ás, poleas, mandri
les y'toda' cfasé de maquin ria. 

DE&COIGIEUTO 
Cuando llegaron las relaciones 

de los Ésitados Unidos coa España 
á un punto en que pai'a conservar 
ésla su decoro no tuvo más reme
dio que corlarlas bruscaoien le, 
dijimos que, dado el carácter y 
lemperamenlo aníiericauos, pro-
eurapían los yankees mover mu
cho sus escuadras, amenasaBdo va-
ri<w puntos ¿flá vez ptira produ
cir grao ruido por si ésle podia 
ímpresíoiial*iios. 

Eíeclivamente, así han procu
rado hacerlo; y si no les lia sali-
<ío como lo esperaban no ha sido 
por falta de voluntad, ni porque 
no hayan andado diligentes, si
no por no saber lo que llevan 
entre manos y por un poquito de 
respeto á nuestros buques. 

Hace bastantes días salió de 
Hong-Kong la escuadra norte
americana, en demanda de la ca-
piial del archipiélago filipino, y és \ 
la es la bendita hora que no ha 
podido echarle la vista encima el 
bravo general Monlojo, aunque se 1 
ha adelantado á encontrarla para 
recibirla dignamente. Por esta 
parte ha hecho una plancha la bra
vuconería yankee. 

l^ero hay más; con alboroto in-
ve'"08ímil, hicieron marchar hacia 
las costas de su país á los sóida 
dados de la Unión, para embar 
Carlos enseguida y desembarcar
los en Cuba. Era esa una opera
ción de horas según los estúpidos 
senadores del Capitolio; pero el 
negocio se ha hecho tan difícil, 
que convencido el general Miles 
de que, tenía mas peros que unida
des su apellido, lo ha dejado pa
ra el otoao. ¡St tan largo me lo 
fías! 

Kl bloqueo.., ha resultado una 
ndieiftiez.. Después de proclamarlo 
el tenjiinle pi-esiéente f de notifl 
f™*'**«folftn(*ias, lia recogido 
osb«rc«,viJerdonahdola vida á 

los habitantes de Cuba que habían 
sido sentenciados á morirse de 
hambre por óoqsecnehcia del blo
queo. , ' 

Ahora piensan los directores de. 
esa jaula dQ locps qu» «^ Hama 
Estados Unidos, oponecseá la es 
cuadra del general Cerv^^; ^^.Q 
puede qoe antes de encontrarla 
piensen variar de plan y s^ni r 
dedicándose á cazar faluchos de 
pesca con acorazados de primera 
clase. 

¿A qué han quedado reducidos 

los desplantes de la Unión Ameri
cana? ¿Qué se ha hecho del famo
so plan que comprendía el bom
bardeo simultáneo de nueslras co
lonias, la invasióíi de Cuba, los so
corros á los reconcentrados y de
más proezas? 

Se ha desvanecido como el hu-
mo; y al 
guerrera que enloquece á los yan-
kees, lia deJaJo á la vista de lo
do el inundo el colmo del descon
cierto. 

Sirva eso de lección á los empe
dernidos pesimistas de por acá y 
no se dejen abatir por el chapa
rrón de noticias que viene de Nue
va York. 

Con esas noticias quieren los 
americanos que nos desconcerte
mos nosotros; mas no lo conse
guirán. 

DEL OZONO 
(Oe nnestro servioio especial) 

Su naturaleza, ofitención jr apUcacio 
aes tarapéutioas. 

A Sohónbein se debe el descubri
miento de este gas á piiucipios del año 
1840, el cual se obtiene hoy haciendo 
pasar varias chispas eléctricas por oxí
geno ordinario, adquiriendo un olor 
particular que recuerda el del cangrejo 
de mar, porto que le valió el nombre 
de «Ozono». 

El gas que ae desprende en el polo 
positivo de una pila, cuyo electrodo es 
de platino, tiene la misma propiedad 
que el que estudiamos. 

También puede obtenerse el ozono en 
multitud de casos, por ejemplo, colo
cando el oxígeno ordinario en contacto 
con ei fósforo húmedo, y en general con 
toda sustancia fácilmente oxidable y 
volátil A la temperaturíj ordinaria ó de 
100°. 

£1 ozono es, pues, el oxigeno tres ve
ces condensado: (Riodic lo expresa por 
la fórmula (0^), y constituye un gas in-

' visible como el oxigeno. Su polaridad 
es negativa y muy enérgico su poder 
oxidante. 

El obtenido por los efluvios eléctricos 
y á dosis regalares, pe tan solo resulta 
inofeusivo sino que es un tónico de pri
mera fuerza, opinión contraria á la sos
tenida por Schóubein, Schwazenbach, 
Bockel, Hunard y otros Estos profeso
res sometían á los animales bajo la ac
ción del ozono obtenido, colocando el 
oxigeno en contacto con eKfógforo hú
medo, y el gas así obtenido no resulta
ba puro, sino combinado con sustancias 
nocivas, productoras de las intoxica
ciones, y además, los animales sometí-* 
dos á la experimentación se colocaban 
det ajo de una campana de cristal, re
duciendo el oxígeno de la atmósfera 
que respiraban por el mismo ácido car
bónico de su exiíalación. 

El fenómeno de' olectrisaoión obscura 
es decir, Ja produceióa de efluvios eléc
tricos, ha cidofelieinaite realizada por 
el tubo Hounceau. 

M. Ilouzcau obtiene el ozono hacien
do pasar p»r el tubo de sü invencírón, 
una corriente de oxigeno. Sin emWrgo 
el obtenido pai-a la terapéutica en él 
Consultorio médico internacional de 
Madrid y en todas las experiencias 
preliminares de su adopción como re
curso eñcaz para el tratamiento de 
infinidad de afecciones crónicas en 
su mayor parte, se obtiene sustitu
yendo la corriente de oxigeno por la de 
aire previamente filtrado por una espe
sa gasa antiséptica. 

La corriente aipetida á la ozoniza
ción se obtiene pw medio de la trompa 
80plant« al aguj».^e M. Mathieu. La sa
lida del aire est.l |eglamentada por un 
manómetro & r a z ^ de un litro por 40 
segundos. ^ 

Asi dispuestas Ijis cosas se hace la 
dosificación por ef método de M. IIou-

«wd'TíMliiste en absorber ol 
ozono por una disolución de ioduro po-
lAsioo neutro, en presencia del ácido 
suifArico libre; fórmase óxido de pota
sa y queda el iodo en libertad. Hiérve
se luego para desprender el iodo, y des
pués de frío determínase por un ensayo 
el ácido sulfúrico restante del peso de 
la potasa hallada, fácilmente se deduce 
el del ozono. 

Obtenido d ozono por este procedi
miento, y después de repetidas obser
vaciones practicadas en conejos y otros 
animales, se demostró claramente la 
enoccidad de las inhalaciones de este 
gas y su benéfico efeoio en ciertas en
fermedades del aparato respiratorio; 
pues sometido el enfermo á la acción 
del mismo durante 15 minutos, su pue
de apreciar muy apro}címadamenta la 
cantidad de ozono que ha podido absoí'-
ber, y que nnnoa es menor de dos mili
gramos y medio. 

Construido para el -mencionado Con
sultorio (que posee pequeños aparatos 
generadores de ozono que pueden ser 
transportados donde los médicos y los 
en termos los necesiten, tanto para des
infectar las. habitaciones de enfermos 
que sufren enfermedades infeciosas co
mo para él tratamiento de las referidas 
afecciones, sirviendo al miapo tiempo 
para adaptar á la atmósfera <|.e la can
tidad de oxígeno que sea necesaria) un 
aparato generador de iU» gas, lo em
plea desde hace cinco afios, con éxito 
satisfactorio en ei>tratamiento de las 
afecciones oróni«|» del aparato respira
torio, tales como los catarros bronquia
les y pulmonares, asma, y en particu
lar en el tratamiento de la tisis pulmo
nar, seg&B declaró la Acade^iia de Me
dicina de París en sesión de 10 de Oc
tubre de 1883. También se obtiene por 
este procedimiento la curación de la 
anemia, clorosis, diabetes, tos ferina y 
sífilis, sirviéndose al mismo tiempo el 
agua ozonizada para el tratamiento de 
infinidad de enfermedades que seria 
prolijo enumerar, y cuya bondad pro
clama el hecho de haberla el Ayunta
miento de París adoptado para purifi
car las aguas potables á beneficio do 
una fuente corriente de ozono. 

El empleo de este remedio resul
ta cómodo y hasta agradable para 
los enfermos, hasta el extremo de ha
berlo resistido sin la menor molestia ni
ños de corta edad, que fueron someti
dos al misino con éxito altamente satis
factorio. 

Dr. H. MAKTINEZ. 

Al atardecer del mismo día 28, y 
cu.iudo aún los españoles no habían 
terminado los preparativos, presentóse 
ante su vista el duqus de Nemurs, que 
venía persiguiéndoles con fuerzas igua
les en número á las inindaias por el 
Gran Capitán. 

Debido á la proximidad de la noche 
no abrigaba el do Nemurs el propósito 
de atacar A los españoles; pero á causa 
de las protestas (|uc sus más esforzados 
capitanes formularon contra sa pensa
miento decidióse A empeñar combate 
aquel mismo diaj da[ndo l a | ^oportunas 
órdenes con la rapidez que el caso re
quería, iniciándose por tal motivo el 
ataque antes de que llegara la neohe. 

Los españoles, dirigidos jpor Gonzalo 
de Córdoba y capitaneadus por tan va
lerosos militares como Diego García de 
Paredes, Fsbio y Próspero Coloma, Pi-
zarro, Pe 1ro Navarro y Zamudia, re
chazaron ventajosamente y con gran 
bizarría los primeros ataques; al repe
tirse éstos con igual resultado, púsose 
el duque de Nemurs al frente de la ca
ballería con ánimo de atravesar el foso 
y asaltar la estacada que rodeaba las 
posiciones españolas, y al intentarlo 
cayó muerto por las balas enemigas, 
desgraciada suerte que también Je cu
po al coronel Chandieu, que ^ n las 
mismas pretensiones que Nemurs se di
rigió con la infantería al foso. 

Las muchas bajas que la infantería 
española producía á los franceses y la 
pérdida de los principales jefes que los 
dirigían produjo en ellos gran desalien
to, lo que fué aprovechado por Gonzalo 
de Córdoba para hacer saltar la estaca
da y dar un ataque general que puso 
en dispersión á todos los supervivien
tes, lo cual dio lugar A que un historia
dor dijera que en aquella jornada los 
caballos franceses tlucharon más con 
las espuelas que con las espadas». 

En esta memorable batalla, que con
tribuyó muchísimo á la terminación de 
la guerra llamada de Ñápeles, tuvie
ron los franceses unos tres mil muer
tos, no pasando, según todos los histo
riadores, los de los nuestros de cien. 

restantes 200 y pico de barcos que esta
ban anclados, pues las tripulaciones ha
bían ido á dominar el incendio de la 
ciudad; inmediatamente se dedicaiün á 
matar A los turcos sorprendidoi y A 
desherrar A los forzados cristianos; des
de esta saltaron A otra galera con ig«M!̂  
facilidad y verificando idéntica opera
ción; después á otra y así en poco tiem
po se pudieron reunir unos dos mil e.aa-
tivos cristianos de diversas nacionali
dades; entonces pegaron fuego á todas 
las naves,dxceptoácuatroen las qu»; hu
yendo A toda fueria de remo ootísiguie* 
ron salvarse, sin que trataran de iinp i-
dírselo los centirtelas'y guardias de los ' 
castillos por crcer'Cran barcos'turcos ' 
que huían del incendio. 

Los ftfgltivós se dirigieron A M^lta, 
llevando su intrepidez haéta e! extre
mo de apresar en el OAiJalno Titras na
ves infieles. Cuando arribaron Él ansi.*»-
do puerto y se eníéró la población de 
su hazatti, fueron objeto de grandes 
agasajos, oantAndose en la Iglesi^i un 
solemne «Te Denm»'.' ., ' ' 

El Gran Maestre eonoedió A Giroí««i 
del OáStffIo y Mareos de Pinto, prota
gonistas de tan memorable em^'esa, el 
bonordeaposentarlos en su Palacio. 

Tres días después, adereíaidAs IA3 
cuatro galeras A !a española y *oompa-
nadas de otras dos de Malta, te diri* 
gieron A N&poles, donde tuvieron nn: 
entasiasta recibimiento aqnetlos auda
ces cristianos^ en su mayoría españoles 
y sicilianos. > 

Maese Rodrigo. 

{Prohibida la reproducción.) 

DONATIVO 
PATRIÓTICO. 

* * * 

^ Batalla de Cerignola. 
28 de Abril de 1503. 

-f 
Cuando Gonzalo de Córdoba, después 

de haber sufrido un bloqueo do casi 
nn año, abaridooó A Barletta (Ñápeles), 
i-.on grandes deseos de librar batalla 
marchó hacia Cerignola, cuyas alturas 
ocupó el 28 de Abril de 1503, haciendo 
inmediatamente en ellas obras que las 
pusieron en condiciones de ser defendi
das muy ventajosamente, demostrando 
en tal empresa, comeen la distribu
ción de los 7.000 hombres de que dispo-
nia, sus grandes talentos de estratégico 
habilidoso y sus inmeJorabJes dotes de 
militar aguerrido y experimentado. 

Los cautivos cristianos incendian 
á Constantinopla 

29 de Abril de 1618 

Proyectó el sultán otomano hacer u t a 
expedición A Sicilia, y creyendo seguro 
el triunfo mandó celebrarlo por antici
pado, con fltstas populares do gran 
pompa, 

El emperador de Turquía tenía cau
tivos A muchos cristianos en Constanti
nopla; entre ellos estaban el alférez 
García del Castillo Bustamante, natural 
de Sevilla y Marcos de Pinto, renom
brado arquitecto salamanquino. Puestos 
de acuerdo estos dos intrépidos españo
les con otros varios cautivos, óoncerta-
ron por índicaoión de ambos pegar fue
go auna horadada las casas de sus 
amos, mientras estos estaban en los 
festejos; en tanto ellos. Castillo y Pinto» 
incendiarían los palacios del Mayor 
(Presidente del Tribunal Supremo) y 
del Gran Turco. Llevóse á cumplido 
término tan singular hazaña el 29 de 
Abril, día de San Pedro Mártir; las lla
mas fueron corriendo de casa en casa 
hasta convertir la ciudad en una in
mensa hoguera. 

Entre tanto los cautivos aprovechan
do el pánico de los moradores corrie
ron A esconderse A la playa. Pedro 
Chaves, extremeño, dijo A sus compa
ñeros: 

—Esos perros andan medrosos y con
fusos; demos en la armada y abrasé
mosla: salvemos una nave y huyamos. 

En efecto, aquellos valientes se rae; 
lieron en una barca y abordaron una 
galera, esoasfsima de gente como los 

Nuestro amigo el Director de esta su
cursal del Banco de España, D. Luis 
Bcnitez, ha recibido esta mañana la si
guiente sentida carta que serA leída con 
verdadera emocLin por nuestros conve
cinos: 

Sr. Director de la sucursal del Banco 
de España. 

CABTAeniIA. 
• ' • • ' # • 

Muy señor nuestro: Si bíon n ^ e a . > 
nuestra madre patria la hidalga Esrpa- ' 
ña, por cariñosa y simpática madriiui 
la hemos tenido durante largor años do . 
residencia en ella, que nos ha onscñ iJo 
A apreciarla y A quererla; y hoy que so 
encuentra ultrajada é iaíouamente atro
pellada en sus más sagrados derechos y 
acude A sus hijos para defenderla, nos 
parece que A sus .ihijados les toca tam
bién probar sus simpatías con algo mAs 
que con vanas palabras; y aún caindo 
sintiendo vivamente que nuestras (uer-
zas no alcancen A la medida de nues
tros deseos, tenemos el gusto de adjun
tarle A usted un obe î ue de 5.000 peso- , 
tas, rogAiKlolo se sirva ingresacdioha 
suma en la Suscripción Nacional. . 

Deseando de corazón que salga Cs; 
paña airosa en su empeño, nos repeti
mos de usted atentos y S. S. 

,Q'B:'gi. tí." 
Orchardsoii ylÉinthoven. 

Con emoción viyisimíj qup arraneai^^ 
lAgrimas á nuestrpsojos^ liemos. J|eic\Q.j. 
varias veces ¡la carta aceso^ doss^ño-,, 
res ingleses que de modo tan.explépdi^ ., 
do demuestran su caritio áJa, gJtftiU**-.,. 
man su madrina cariñosa, ousiCOncep-• 
tos sentidos y sus deseos ppr la ,yictor4^.„j 
de España abren ancho surc» on.ñuM-,. , 
tros corazones esjpañoles, pyr e|̂ cjina| ^,¡,, 
desborda el mas puro sentiiúientO .d* 
gratitud; y al con8iderij|^^<g§f,W?^«?f R; 

jeto, y que" conrirman el der«e»io q » 
nos asiste y la razón en qa« iHMaf»?»-

-•.¡«Sf-«4 ._ 


